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      Para Charles, Zach y Paul,

      que nos dejaron demasiado pronto
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      Los sueños


      Archer había vuelto a soñar, y en los sueños no tenía nombre. No recordaba en qué momento lo había perdido, pero ahora los hombres lo llamaban muchacho o lamebotas o no se referían a él de manera alguna.


      Se encontraba en un círculo formado por piedras, grandes y blancuzcas como cráneos, y hombres y mujeres desde fuera del ruedo le gritaban con sus rostros convertidos en horribles máscaras a la luz de las antorchas. Cuando cambió de posición, algunos guijarros se clavaron en las plantas de sus pies desnudos.


      —¿Y éste es tu nuevo candidato, Hatchet? —gritó un hombre burlón. Tenía los ojos negros y hundidos y la piel amarillenta.


      —Me hice con él en Jocoxa, hace un par de meses —respondió Hatchet—. Lo he estado entrenando.


      Hatchet: macizo, rubicundo, siempre arrancándose costras de heridas a medio sanar.


      El muchacho sin nombre se tocó el cuello, rozando con los dedos las cicatrices de su garganta.


      Hatchet lo había marcado a fuego.


      El hombre de piel amarillenta sonrió, sus dientes eran afilados y pequeños como los de un hurón.


      —Argo ya ha derrotado a cuatro mocosos desnutridos como éste.


      El muchacho sin nombre se volvió y encontró a Argo en el otro lado del ruedo, la antorcha llameaba sobre cuatro quemaduras recientes en su brazo derecho. A través de los cortos rizos de su barba, se asomaba una sonrisa.


      La multitud empezó a aplaudir y gritar. Una señal, tal vez.


      Argo avanzó, y el muchacho sin nombre trató de apartarse. Pero se tambaleó.


      —¡Cuidado! —le advirtió Hatchet.


      El muchacho sin nombre volteó, perplejo, tratando de encontrar los ojos acuosos de Hatchet entre la multitud, cuando Argo lo atacó.


      Los golpes le llovieron por todas partes, en la cara, la cabeza, y el pecho. Se le dificultaba respirar y ver.


      Los puñetazos se hicieron más veloces, más contundentes, como el granizo.


      El muchacho sin nombre se dobló sobre sí mismo, recibiendo un rodillazo en plena nariz. El suelo se elevaba para recibirlo.


      Oyó a Hatchet que le gritaba:


      —¡Levántate! ¡Levántate, pedazo de…!


      Pero no se levantó.


      Argo lo volteó, para sentarse a horcajadas sobre su pecho, y alzó una mano para golpearlo.


      En ese momento, el muchacho sin nombre lo entendió: había llegado el fin. Iba a morir.


      Dejaría de respirar. Dejaría de existir. Dejaría de sentir dolor. Parecía muy sencillo.


      Pero él no quería morir.


      Y sólo por saberlo, por saber que quería vivir, sin importar que tan difícil fuera, por mucho que doliera, algo despertó en su interior, algo oculto y horrible y poderoso.


      Argo se movió más despacio.


      Todo se hizo más lento.


      Como si los segundos se dilataran en minutos, y los minutos se hicieran horas, el muchacho sin nombre pudo ver dónde había empezado la pelea y cada golpe que había recibido desde entonces, desplegándose ante él con total detalle. Y pudo mirar las fracturas recién sanadas bajo la piel de Argo, los puntos de las articulaciones en los que un poco de presión haría estallar el dolor.


      El puñetazo se aproximó, pero el muchacho sin nombre lo esquivó sobre el polvo. Atrapó una pierna de Argo con la suya y giró sobre sí mismo, inmovilizando a su oponente.


      —¡Así se hace, muchacho! ¡Golpéalo tú también! —gritó Hatchet.


      Hubiera podido atacarlo. En lugar de eso, se puso en pie de un salto y miró alrededor.


      Podía verlo todo. Sabía qué antorchas eran más fáciles de arrancar del suelo y cuánto tardaría en alcanzarlas. Sabía cuáles de las piedras que bordeaban el ruedo servirían mejor de arma. Contó los revólveres y los cuchillos que la multitud ocultaba. Vio los desniveles del suelo en donde el polvo estaba suelto y sería fácil tropezar. Lo veía todo.


      Cuando Argo se levantó, el muchacho sin nombre lo golpeó en la cara. La carne cedió. Lo recibió a golpes, dándole una y otra vez, veloz y pesadamente, en los puntos donde más daño haría.


      Era sencillo.


      Natural.


      Como respirar.


      La rótula de Argo se desprendió. Los ligamentos se rompieron. El muchacho sin nombre lo golpeó en la clavícula. Prácticamente pudo ver las astillas de hueso separándose unas de otras bajo la piel.


      Argo lloraba. Intentó llegar a gatas hasta el borde del ruedo, pero una de sus piernas y uno de sus brazos ya no respondían. Tenía las extremidades cubiertas de polvo.


      La multitud clamaba por sangre.


      El muchacho sin nombre se arrodilló, y alzó una piedra filosa.


      Todo estaba a punto de terminar. Podía ver el final. Muy cercano.


      Argo tenía los ojos desorbitados por el terror. Le sangraban las encías mientras suplicaba clemencia.


      Pero el muchacho sin nombre no escuchaba.


      Vivir implicaba matar. Eso lo tenía muy claro ahora. Sabía lo que tenía que hacer.


      El muchacho sin nombre llevó la piedra a la cara de Argo. Sintió la contundencia del golpe, el repentino impacto que deformaba hueso, carne y barba. Las súplicas terminaron.


      Alzó de nuevo la piedra.
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      Cuarzo y ojo de tigre


      Sefia miró hacia abajo, hacia Archer, que yacía en un nicho oculto entre las rocas junto con el resto de sus pertenencias. El chico se dio la vuelta, retirándose la cobija del pecho y quedó inmóvil otra vez. Durante las últimas dos horas tras la salida de la luna, ya se había despertado muchas veces, como si algo tirara de él para hundirlo bajo la superficie de sus sueños hasta que luchaba por salir de nuevo a la conciencia, jadeando en busca de aire.


      Incluso ahora no daba la impresión de estar descansando, con el ceño fruncido, los dedos que se movían nerviosos, los labios retraídos como listos para soltar un gruñido o un grito silencioso. Hubiera querido ir hacia él y acariciarle la frente y aflojar sus puños, pero desde la huida parecía diferente, distante. El encuentro con la Guardia lo había cambiado. Había cambiado la manera en que estaban juntos.


      Lo había trastocado todo.


      Desde su puesto de vigía en la cima de una mole de granito, Sefia se cubrió con la cobija hasta los hombros. Hubiera preferido su hamaca a este nicho entre las rocas, pero ésta había quedado en el piso de la oficina de Tanin junto con la mayoría de sus cosas.


      Y Nin. La tía a la que había jurado rescatar. La tía a la que había decepcionado. Un cuerpo reducido a nada bajo un abrigo de piel de oso.


      Con otro escalofrío recordó lo que había sucedido después: el brillo del cortaplumas, la manera en que la piel de Tanin se abrió bajo la hoja. Su segundo asesinato.


      La Guardia se encargaría de que Sefia pagara esa muerte, si es que lograban encontrarla. Ahora, dos de los Directores habían muerto a manos de su familia.


      Entrecerró los ojos para fijar la vista en el bosque, tal como hacía cada tantos minutos. Tanteó en su interior en busca de ese sentido especial que compartía con su madre, y con su padre, hasta encontrar esa magia.


      Siempre estaba ahí, moviéndose constantemente, como un océano poderoso bajo una capa de hielo. Porque el mundo era más que lo que se veía a simple vista o se oía o se podía tocar. Si uno tenía el don, el mundo se Iluminaba: cada objeto nadaba en su propia historia, y era posible alcanzar cada instante en el tiempo, si uno sabía cómo dar con él.


      Parpadeó, y su vista se pobló de corrientes doradas que fluían y se arremolinaban, de millones de diminutos puntos brillantes que flotaban al viento, el movimiento ascendente de los árboles al crecer, el suspiro de la materia en descomposición que se acumulaba en el suelo. En el valle que había más abajo, a menos de cinco kilómetros de su campamento, estaba la remota ciudad montañesa de Cascarra sobre el río Olivino. A esta distancia, Sefia alcanzaba a vislumbrar los faroles como cuentas de oro que bordeaban las calles y aserraderos, las barcazas tironeaban suavemente de sus amarras, el humo se elevaba en espirales de los techos puntiagudos. Y nada perturbaba la paz.


      Sefia parpadeó de nuevo, y su Visión se desvaneció. Archer y ella estaban a salvo, por el momento. La Guardia no los perseguía aún.


      Pero pronto lo haría. Tal como había sucedido con sus padres.


      Lon y Mareah.


      Al pensar en ellos, el corazón se le encogía como una hoja en la escarcha. A ratos le costaba creer que ellos hubieran formado parte de una sociedad secreta de asesinos y raptores, que no eran las personas amables que la habían criado y protegido y amado. Pero luego recordaba la manera en que su madre jugaba con los cuchillos antes de picar las verduras. O cómo una vez había matado a un coyote que se había metido en el gallinero con sólo un certero lanzamiento de su filo. Y recordaba a su padre con su telescopio junto a la ventana. Apenas ahora entendía que había estado vigilando, alerta a cualquier señal de la Guardia. De la gente que ahora los perseguía también a ellos.


      Habían mantenido tantas cosas en secreto… quiénes eran y lo que habían hecho. A causa de esa reserva, ella se había visto obligada a huir, cuando mejor hubiera podido luchar. Se había visto obligada a esconderse cuando hubiera podido ser libre. Nin estaba muerta porque Sefia no había estado preparada para salvarla. Sin importar lo mucho que amara a sus padres, no iba a poder perdonarles eso.


      Tampoco se lo perdonaría a sí misma.


      Y ahora estaba escapando nuevamente.


      Cinco días antes, Archer y ella habían huido de la Guardia navegando en un bote rumbo al norte, bordeando la rocosa costa de Deliene. No fue sino hasta que notaron una embarcación que los seguía, y que amenazaba con darles alcance, que se arriesgaron a tocar tierra, tras hundir su esquife en un intento por desalentar a sus perseguidores.


      Cruzaron la Sierra de la Cresta, la alta cordillera que lleva a la región central del reino. Allí, entre los picos, se dirigieron a Cascarra, en donde esperaban abordar alguna embarcación del río que los llevara de vuelta al mar.


      Después, seguirían su fuga todo el tiempo que pudieran. Siendo perseguidos el resto de sus vidas.


      Volvió su atención al objeto envuelto en cuero que tenía en el regazo. Los libros eran una rareza en Kelanna, acaparados por la Guardia mientras todos los demás se mantenían en la ignorancia, sin saber leer ni escribir. Pero éste era más que un libro cualquiera. Era el Libro, infinito y lleno de magia, un registro de todo lo que había sido y algún día sería, todas las épocas de la historia estaban plasmadas allí con fina tinta negra.


      Tal como lo había hecho cada noche desde que se habían dado a la fuga, Sefia retiró suavemente la funda de cuero.


      Podía averiguar quiénes habían sido en realidad su padre y su madre, y por qué habían hecho todo aquello… pero necesitaba reunir el valor para mirar.


      Archer se sacudió en sueños, dejando a la vista las terribles quemaduras de su cuello. El crujido de las ramitas secas bajo su cuerpo resonó como disparos al aire en la quietud del bosque.


      Sefia lanzó una mirada más a los árboles que la rodeaban, pero el matorral seguía inmóvil.


      Suspirando, se recostó de nuevo. La cubierta del Libro estaba agrietada y manchada, con óvalos y espirales descoloridas en donde antes habían joyas y filigrana ornamental, y no quedaba rastro de metales preciosos más que las bisagras doradas y el recubrimiento de las esquinas.


      La fuerza de la costumbre la llevó a trazar el símbolo que había en el centro.
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      Dos líneas curvas para sus padres, otra para Nin. La línea recta para ella. El círculo representaba lo que tenía que hacer: aprender para qué servía el Libro. Rescatar a Nin. Y, de ser posible, castigar a los responsables.


      Pero no se decidía a abrir el Libro. No se sentía capaz de enfrentar la verdad. Estaba a punto de meterlo de nuevo en la funda de cuero cuando oyó que se quebraba una rama en la distancia.


      Parpadeó tensa, y la Visión lo inundó todo de oro. Hacia el oriente, divisó a unos hombres que descendían por la sierra, trenzando su camino con los rayos de la luna, como peces negros en un estanque oscuro, sus aletas reluciendo en la superficie antes de sumergirse de nuevo.


      Rastreadores.


      Debían hallarse del otro lado de la cresta de las montañas cuando ella había inspeccionado el entorno, pero ahora estaban acercándose a ellos.


      Más abajo, Archer se movió e hizo caer su mochila. La cantimplora tintineó contra la vaina de la espada.


      Los rastreadores se detuvieron un instante. Giraron hacia ella. En el Mundo Iluminado, sus ojos brillaron, girando en sus órbitas sin parar para poder descifrar la oscuridad.


      Después, avanzaron.


      El instinto de Sefia, aguzado por los años de fuga, despertó. A toda prisa, guardó el Libro y bajó de la roca.


      Archer se agitaba, peinando el suelo con sus manos extendidas. ¡Hacía tanto ruido! Ella lo abrazó, inmovilizándole brazos y piernas. Bajo sus cuerpos, las agujas de pino secas crujían como una fogata.


      Sus ojos se abrieron, grandes y dorados. Por un instante, el pánico invadió sus rasgos. Luego, al verla, se tranquilizó. Sefia sentía el corazón de él latiendo apresurado en su interior mientras su boca se abría y se volvía a cerrar, jadeando para respirar.


      Luego, él se resistió a su abrazo, como un conejo apresado en una trampa. Tuvo que soltarlo.


      —Archer —susurró.


      Él se la sacudió de encima y la lanzó sobre las piedras. Sefia sintió el dolor que la atravesaba.


      —Archer —su voz sonó suplicante, desesperada—. Tranquilo, Archer. Soy yo, Sefia. Archer.


      Él se quedó paralizado, respirando agitado, muy rápido, haciendo demasiado ruido.


      Ahora él le permitió que lo abrazara, y ella sintió el pulso del muchacho, insistente y acelerado, bajo su piel. Estando tan cerca, percibió el aliento de él resbalando contra su propia mejilla. Sefia se mordió el labio. Habían pasado cinco días tras el beso. Cinco días y ella aún podía sentir la curva de la boca de Archer en la suya, y todavía anhelaba sentirla de nuevo.


      Archer levantó la vista al oír las pisadas que los alcanzaban. Sefia conocía esos ruidos, ella misma los había hecho cuando cazaba con Nin. Pasos acechantes, interrumpidos por largos ratos de silencio atento. ¿Estaban a treinta metros? ¿A quince? Señalando hacia el bosque, pronunció la palabra sin emitir sonido alguno: rastreadores.


      Archer asintió, parpadeando rápidamente. Sin hacer ruido, sacó un trozo de cuarzo de su bolsillo y empezó a recorrer cada una de sus caras con el pulgar, en una especie de ritual que Sefia le había enseñado hacía cosa de un mes, para contener su terror, para recordarle que estaba a salvo.


      Pero no estaban a salvo.


      Entre las moles de granito, Sefia observó el movimiento de las sombras bajo los árboles. Los rastreadores los tenían rodeados, la luz de las estrellas se reflejaba en sus fusiles y las sombras, en sus ojos, buscaban huellas de pisadas en el suelo.


      “Van a descubrirnos”, cualquiera con la más rudimentaria capacidad para rastrear podría reconocer su campamento. Sefia debía obligarlos a moverse, y cuanto antes.


      Utilizó nuevamente su Visión. Movió los dedos y, en el Mundo Iluminado se tensaron y aflojaron hilos de luz cual cuerdas de instrumento, formando pequeñas olas en el mar dorado. A unos diez metros, ladera abajo en dirección a Cascarra, una rama seca crujió.


      Los rastreadores se agazaparon. Levantaron los fusiles. Eran tan silenciosos… y tan veloces.


      Sefia lo hizo de nuevo, esta vez a una distancia mayor.


      Con un ademán, su líder los condujo hacia el valle, y empezaron a avanzar siguiendo los crujidos de las ramas hacia la ciudad, alejándose de Sefia y Archer.


      Mientras se le sosegaba el pulso, Sefia se dio cuenta de que el cuerpo de él estaba enredado en el suyo. Archer había dejado de frotar el cuarzo y estaba tan quieto como una piedra, observándola con su mirada ojerosa por la falta de sueño.


      —¿Te hice daño? —murmuró él.


      Incluso después de cinco días, el timbre de su voz la sorprendía, con sus matices de luz y oscuridad, como ojos de tigre.


      —No —ella se arrodilló, tratando de no delatar el dolor que sentía en los omoplatos. Tenían que seguir huyendo, antes de que los rastreadores se dieran cuenta de que no estaban en Cascarra. Tomó su cobija.


      —Cuando abrí los ojos y no supe dónde estaba… cuando no conseguí moverme, pensé que… Lo siento si… —Archer se enderezó y, por un instante, ella pensó que continuaría hablando pero él cerró la boca y se tocó la cicatriz del cuello, la quemadura que los inscriptores les hacían a todos los muchachos, para marcarlos como candidatos. A lo largo de los años, la Guardia había buscado a aquél que los llevaría a la victoria en la guerra más sangrienta que hubiera visto Kelanna. Un asesino. Un capitán. Un comandante.


      Ser uno de sus candidatos había robado todo a Archer: el nombre, la voz, los recuerdos, para dejarlo convertido apenas en el cascarón de una persona.


      Todo eso había vuelto a él debido al encuentro con la Guardia. Pero él aún no le había revelado su nombre verdadero, y en momentos como éste, ella sentía como si lo conociera todavía menos que antes.


      Al igual que a mis padres, pensó amargamente Sefia.


      —Casi nos atrapan —dijo Archer, guardándose el cuarzo en el bolsillo.


      —Perdón. No sabía que estaban tan cerca.


      —Pero podías saberlo —Archer posó su mirada en el Libro—. Tú podrías saber dónde están en cualquier momento, y siempre lograríamos mantenernos un paso adelante de ellos.


      Sefia se tensó. Él tenía razón, por supuesto, el Libro contenía el pasado, el presente, el futuro. Cada movimiento de la Guardia estaba allí, en algún lugar, enterrado en las capas de historia. Con el Libro, Archer y ella podían evadir fácilmente a la Guardia. Si eran lo suficientemente listos, podrían ponerse para siempre fuera del alcance de sus enemigos. Y quizás entonces conseguirían ser libres.


      Pero ella tenía miedo. Miedo del contenido. Miedo de lo que le diría sobre su familia… y de las cosas terribles que hubieran podido hacer.


      Pero, ¿podría mantener a Archer lejos de las manos de la Guardia? Archer, quien había peleado por ella, quien había pasado hambre y frío por ella. Archer, quien desde que había recuperado la memoria parecía, de alguna forma, más maltrecho que antes…


      Ella lo miró a los ojos, firme y solemne.


      —Está bien.


      Encontró un pequeño claro de luna, tomó el Libro y lo descansó sobre su regazo para sacarlo de la funda. Se inclinó hasta casi rozar con los labios el símbolo [image: ] en la cubierta, y susurró:


      —Muéstrame lo que está haciendo la Guardia justo ahora.


      Con un suspiro hondo abrió los broches. Las páginas volaron entre sus dedos se aquietaron como dos planicies con surcos de tinta.


      Podía sentir a Archer a su lado, a la espera.


      —“La habitación era un desastre” —leyó en voz muy baja, como si la Guardia pudiera llegar a oírla. Temblando, revisó el entorno, pero los rastreadores habían desaparecido hacía rato, cuesta abajo por la ladera. Estaban a salvo. Por el momento.


      Se volvió hacia el Libro.


      —“Había libros abiertos y pilas de hojas de papel desperdigadas sobre la colcha, derramándose sobre torres de tomos y pergaminos…” —su mirada avanzó en la lectura—. Oh, no. No.


      Se había equivocado.


      No habían estado nunca a salvo. Y no importaba lo lejos que llegaran, no importaba lo bien que se escondieran, jamás serían libres.

    

  


  
    
      
        Error de interpretación


        La habitación era un desastre. Había libros abiertos y pilas de hojas de papel desperdigadas sobre la colcha, derramándose sobre torres de tomos y pergaminos. Era como un paisaje de preguntas que hubiera sido arrasado, preguntas que no llevaban a ninguna parte y respuestas a acertijos que ella no había planteado.


        Era tarde, y Tanin debería estar durmiendo. Pero dormía poco en estos días.


        Había demasiado que hacer.


        Sus finas manos recorrieron la colcha, descartando plumas de escribir y páginas a medio redactar.


        Este Bibliotecario escribió que el Libro estaba en todas partes a la vez.


        “Inútil”.


        Este otro redactó densos párrafos para describir la paradoja de un libro infinito.


        “Irrelevante.”


        Este Maestro sostenía que el fuego haría presencia en la Biblioteca tres veces.


        Tanin no encontró algo que la guiara hacia el lugar en el que el Libro se hallaba en este momento.


        Lo había tenido en sus manos, con su agrietada encuadernación de cuero, sus páginas gruesas, como lo había predicho esa página quemada.


        Pero también lo había perdido. Lo había perdido todo… su fuerza, su voz y hasta su puesto.


        Con manos temblorosas descorchó un nuevo tintero para continuar sus anotaciones.


        Casi de inmediato, su pulso se aceleró.


        Sintió una opresión en el pecho. Algo andaba mal. Mientras tanteaba los bolsillos de su camisón, empezó a respirar cada vez más rápido, con dificultad.


        Hubiera podido pedir ayuda. En su condición de convaleciente, las complicaciones eran normales. A veces las víctimas de ataques casi mortales no lograban recuperarse.


        Pero esto no era una complicación.


        Era un intento de asesinato.


        Frascos de vidrio llenos de polvos y tónicos se escaparon de entre sus dedos a medida que respirar se le hacía más dificultoso, y pensar y actuar. Tomó ampolleta tras ampolleta, esforzándose por descifrar las etiquetas pues las letras se emborronaban y el dolor hacía presa de su cuerpo.


        Pero éste no era el primer atentado contra su vida desde su encuentro con Sefia, y no sería el último.


        Al fin, encontró la ampolleta que buscaba y quebró el cuello de ésta sobre el tintero abierto. Cuando el polvo negro cayó sobre el líquido, chisporroteó y despidió humo. Un leve aroma a cáscara de naranja quemada invadió sus sentidos.


        La opresión en su pecho amainó. Su corazón latió más lentamente. La tinta envenenada, que desprendía un vapor tóxico al contacto con el aire, había quedado inerte.


        “Fallaste de nuevo, Stonegold.”


        Tanin se recostó contra los almohadones soltando un largo y hondo suspiro y recogió las ampolletas restantes para meterlas, tintineando, en su bolsillo.


        Se llevó la mano al cuello, recordando el cortaplumas, la vida tibia y húmeda que se escapaba por la herida. Si no hubiera sido por Rajar, su aprendiz de Soldado, que había detenido la hemorragia gracias a la Manipulación, ella estaría muerta.


        Y aún podía morir, si no tenía cuidado.


        La costumbre dictaba que los cinco Maestros escogieran a un candidato entre sus filas para sustituir al Director si éste llegaba a estar incapacitado. Y también era costumbre que esos Directores temporales asesinaran a sus Directores, con lo cual pasaban de interinos a permanentes, siempre y cuando pudieran salirse con la suya sin sumir a la Guardia en el caos total.


        Era evidente que el Director interino del momento, el Maestro Político Darion Stonegold, rey de Everica, pensaba que podía salirse con la suya, al menos si lo hacía pasar como un accidente.


        Cuando Edmon fue asesinado, Stonegold hubiera sido el sucesor obvio. Era un líder por naturaleza y, con la ayuda de la Maestra Soldado, ya había completado la primera fase de la Guerra Roja: la unificación de Everica.


        Pero Erastis había respaldado a Tanin, y los demás guardianes hacían caso de lo que decía el Bibliotecario. De manera que ella, un simple aprendiz de Administrador, se había convertido en la Directora de la Guardia, en un rango superior al de Stonegold y al de su propio Maestro.


        El Político había esperado durante décadas a que llegara la oportunidad de matarla, y ahora su posición en la Guardia era lo suficientemente peligrosa para animarse a intentarlo, aunque no tanto para que se atreviera a asesinarla a la vista de todos. Eso quería decir que aún contaba con el apoyo de otros guardianes, y que podría atraerlos hacia ella, si es que lograba recuperar el Libro.


        Pero con esos atentados mortales, su tiempo se acababa.


        Se quitó las cobijas de encima para sentarse en el borde de la cama. El camisón se mecía alrededor de sus tobillos desnudos. Con una breve caminata podía llegar hasta la Biblioteca.


        Pudo andar tres pasos antes de caerse. Se derrumbaron pilas de libros. Una vitrina se hizo pedazos a su lado, cubriéndola de vidrios rotos. Una hoja de papel, arrugada y amarillenta por los años, revoloteó hasta el piso.


        Durante unos instantes, se quedó allí tendida, estudiando el plan esbozado a toda prisa, más sueño que estrategia; con anotaciones en diversas tintas, añadidas por diferentes manos a lo largo de los años.


        Y en la parte superior, el título, en letras grandes y atrevidas:


        LA GUERRA ROJA


        Se oyó un golpe en la puerta.


        Tanin abrió la boca para hablar, pero el simple movimiento le produjo espasmos de dolor en la garganta, como un papel que se quemara. Entonces, parpadeó para tener acceso a la Visión, y movió la mano a través de las corrientes doradas.


        Al otro lado de la habitación, la puerta se abrió.


        Recogió el viejo trozo de pergamino, arrugándolo entre sus dedos. No era impotente, desde ningún punto de vista. A su entrada en la Guardia no era más que una niña asustada.


        Si había logrado superar eso, sería capaz de recuperarse de cualquier cosa.


        Erastis entró, con su túnica de terciopelo batiendo el piso a su paso. Tenía casi noventa años y su cara era un sendero de arrugas, su pelo, o lo que quedaba de él, estaba casi completamente blanco, pero cuando la vio tendida en el piso entre vidrios rotos, se apresuró a ayudarla con sorprendente agilidad.


        Tanin se sonrojó al ver que le ayudaba a volver a la cama, y allí dispuso el plan original de Lon para la Guerra Roja en la mesita de noche.


        —Me pareció oír un estruendo —dijo él, cubriéndola con las cobijas—. Ya sé que mueres por salir de la habitación pero deberías aprovechar este tiempo para recuperar tus fuerzas.


        Tras tantear en la bandeja de madera que había a su lado, Tanin tomó un trozo de pergamino y mojó en tinta una pluma. El tiempo no se detiene, escribió.


        A través de sus anteojos, Erastis hizo un esfuerzo por fijar la vista en el papel.


        —¿Otro atentado contra tu vida?


        Ella asintió señalando el tintero con un ademán de cabeza, y Erastis se lo llevó a la nariz.


        —¿Veneno? Uno pensaría que no es buena idea usar los mismos instrumentos de la antigua Administradora en contra de ella misma. Nuestro Político debe estar desesperado —el Bibliotecario se acomodó en un sillón—. Averiguaré quien dejó el tintero aquí para que se ocupen de quien haya sido. Darion debe saber que no toleraré intentos de asesinato en la Sede Principal.


        Tanin tragó saliva. En otros tiempos, Erastis hubiera detenido inmediatamente a Stonegold. Pero el Maestro Bibliotecario ya era un anciano, y su influencia había palidecido.


        Además de los sirvientes, durante la semana anterior él había sido su única compañía, al traerle manuscritos y ayudarle en su búsqueda de señales en la vasta colección de la Biblioteca que le permitieran encontrar el Libro.


        La ausencia de otros guardianes la desconcertaba. Muchos estaban cumpliendo misiones en lugares lejanos, pero ella hubiera esperado que al menos el Administrador Dotan, su antiguo Maestro, la visitara ocasionalmente.


        ¿Habría perdido su apoyo? ¿O simplemente estaba ocupado con la segunda fase de la guerra? Su mirada pasó a la mesita que estaba junto a la cama.


        LICCARO- Rajar (aprendiz de Soldado)


        [image: ] Rajar se convierte en Serakeen.


        [image: ] Serakeen bloquea Liccaro & consigue poder/influencia sobre el corrupto gobierno regente.


        Serakeen utiliza su influencia ¡para conseguir que sus aliados políticos tomen el poder en el reino!


        Tras mojar su pluma de nuevo, Tanin escribió: ¿Sefia?


        Erastis plegó una mano sobre otra.


        —Nuestros rastreadores son tan incansables como tú. Ten paciencia. Pronto encontrarán a ambos chicos.


        Tanin tachó el nombre de Sefia. La vez pasada habían tenido la suerte de toparse con los garabateos de ella. “ESTO ES UN LIBRO”, tallado en la corteza de los árboles y escrito en el suelo, como pisadas en el fango. No podían contar con tener la misma suerte una vez más.


        —Es como sus padres, ¿no? —preguntó el Maestro Bibliotecario—. Digna hija de Lon y Mareah.


        En otros tiempos, Tanin había sido la persona más cercana a Lon y Mareah, a excepción quizá de Rajar. Los cuatro habían sido inseparables: Bibliotecario, Asesina, Soldado, Administradora. Años atrás, habían conspirado para reunir las Cinco Islas bajo el control de la Guardia, utilizando la guerra para conquistar los reinos que no iban a poder persuadir por otro medio. Y para ganar esa guerra, necesitaban al muchacho de las leyendas.


        Los inscriptores habían sido idea de Lon.


        —¿Necesitamos un muchacho con una cicatriz alrededor del cuello? —había dicho él—. Vamos a buscarlo.


        —¿Cómo? —había preguntado Mareah—. No contamos con el personal necesario.


        Lon se había inclinado ansioso hacia adelante mientras esbozaba su plan.


        —Establecemos una organización que busque a los muchachos con las cicatrices que necesitamos. Tú les puedes enseñar a encontrar candidatos y a entrenarlos, Mareah. Si les ofrecemos una buena retribución, garantizaremos que el muchacho esté en nuestro bando cuando el resto del plan dé inicio.


        Rajar había sido el más escéptico.


        —No puedes fabricar el destino, Lon. Eres bueno pero nadie es capaz de hacer algo así.


        Lon había levantado la barbilla, con los oscuros ojos brillando cual gotas de obsidiana.


        —No me refiero sólo a mí —dijo él—, sino a todos. Juntos podemos conseguir lo que sea.


        La punta de la pluma de Tanin perforó la hoja.


        —Tanta ira que guardas —suspiró Erastis.


        ¿Y tú no?


        Con un dedo, fue señalando en la página que estaba en la mesita junto a la cama de Tanin, enumerando las fases de la Guerra Roja, cada uno de los reinos que planeaban conquistar paso a paso:


        FASE I Conquista de Everica


        FASE II Alianza con Liccaro


        FASE III Alianza con Deliene


        FASE IV Conquista de Oxscini & Roku


        Controlarían las Cinco Islas. Eliminarían a los forajidos. Kelanna sería toda suya. Bueno… no toda. Ya no.


        —¿Por qué seguir enojada con los muertos? —murmuró él.


        Porque mintieron. Me dijeron que me querían pero, si hubiera sido así, habrían confiado en mí. Habrían creído en mí. Y jamás se habrían ido.


        El Maestro Bibliotecario negó con la cabeza. Dejó que una de sus manos pendiera a su lado.


        La pluma de Tanin se apresuró a garabatear algo más:


        ¿Has encontrado más indicios del Libro?


        Erastis examinó las palabras, inclinándose un poco al frente:


        —Me temo que n…


        Tanin lo interrumpió trazando una floritura con la pluma. La colcha quedó salpicada de tinta. ¿Me dirás si encuentras algo?


        El Maestro Bibliotecario la miró con tristeza.


        Ella pasó saliva, sintiendo el remordimiento que le quemaba la garganta. Lon y Mareah podían haber robado el Libro. Sefia podía haber luchado por él. Pero Tanin era la que lo había perdido. Y todo el mundo en la Guardia lo sabía.


        —Niña querida —Erastis le dio unas palmaditas en la mano—. Te quiero tanto como los quise a ellos. Más aún, porque tú no huiste. No albergues dudas de los amigos que aún conservas.


        Amigos, pensó ella disgustada. Para enfrentarse a Darion Stonegold, necesitaba aliados.


        Creía que entre ellos podía contar con el Maestro Bibliotecario y su nuevo aprendiz pero, ¿qué había de Rajar? ¿Dotan y su aprendiz de Administrador? ¿El Primer Asesino?


        Necesitaba de su lealtad y su apoyo, no de su amor.


        Y, más que nada, necesitaba el Libro.


        Y para encontrarlo, tenía que hallar a Sefia.

      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 2


      [image: ]


      Corredores


      Sefia contempló las páginas, aturdida. Había tenido la certeza de la muerte de Tanin tras ver la mirada de sorpresa, el borbotón de sangre… Estaba tan segura de haber vengado a su familia.


      Se había equivocado. Se había equivocado en muchísimos sentidos.


      —¿Los inscriptores fueron idea de tu padre? —preguntó Archer. Su mirada era dura y cortante, como una astilla de vidrio. Sin darse cuenta, la vista de Sefia fue a dar en la cicatriz del cuello, con sus bordes irregulares.


      El rapto de Archer. Su cicatriz. Sus pesadillas.


      Todo obra de sus padres.


      Todas las marcas a fuego, la tortura, las peleas. Todos esos chicos muertos.


      Sus padres. Los padres a quienes ella amaba y admiraba. ¿Cómo habían podido ser capaces de semejante obra?


      Por un instante, ella deseó que Archer la tomara en sus brazos, que la abrazara con fuerza y no la soltara hasta que el mundo volviera a tener sentido.


      Pero era algo que no podía pedirle, que ya nunca podría pedirle.


      —Lo… lo siento. No lo sabía —murmuró ella.


      Archer sintió un temblor involuntario en un músculo de la mandíbula. Los tendones de su cuello rodeado de cicatrices se tensionaron.


      —No podías saberlo —dijo al fin. Pero ella notó que no le dijo que no importaba. Quizá ya las cosas nunca volverían a estar bien entre ellos.


      —No me contaron. Nadie lo hizo. Dobló una esquina de la página antes de cerrar el Libro. El símbolo en la cubierta parecía burlarse de ella. Dos líneas curvas para sus padres, otra para Nin. La línea recta para ella. Respuestas. Redención. Venganza.


      Había sido tan ingenua. Sentía el impulso de arrancar la cubierta del Libro, de despedazar algo hasta volverlo añicos. A Tanin, por matar a Nin. A sus padres, por mantener tantas cosas en secreto. A la Guardia, por causar todo esto.


      Sólo quedaba una cosa por hacer. La única cosa para la cual la habían entrenado. Correr y huir. Metió el Libro en su funda, lo puso en el fondo de su mochila, y se apartó un mechón de pelo de los ojos.


      —¿Estás conmigo todavía?


      Archer la miró tan largamente que Sefia casi pudo ver cómo el agotamiento le formaba sombras oscuras bajo los ojos. ¿Acaso la acusaba por lo que habían hecho sus padres? ¿Querría abandonarla, después de todo lo que habían pasado juntos?


      No, eso no, por favor.


      Por fin, asintió, pero ya no la miró a los ojos.


      —Vamos.


      Archer se llevó la mano fugazmente a la sien y señaló hacia Cascarra. Ya casi había amanecido, y las calles empezaban a cobrar vida.


      —No, ya no podemos salir de Deliene de esa manera. Tendremos que ir hacia el norte.


      Mientras empacaban sus cosas, Sefia describió los Montes Szythianos, situados cerca de la costa noroccidental de Deliene. Los afilados picos le servían de hogar a los pastores con sus rebaños en el verano, pero, con la llegada del otoño, pronto se irían todos. Nadie se atrevía a permanecer en las montañas durante los meses de frío, cuando el alimento y la leña escaseaban y las temperaturas bajaban más allá del punto de congelación.


      —La región de Szythia no es mi preferida, pero no tenemos más opciones —dijo ella.


      Se hizo un silencio incómodo mientras se acomodaban las mochilas en la espalda. Antes de que Archer recuperara el habla, ella pasaba los días en medio del silencio. Y ese silencio le resultaba cómodo, familiar. Solía envolverse en él como si fuera un abrigo.


      Ahora, el mutis de Archer se veía distorsionado por la verdad con respecto a los padres de Sefia, por el pasado que no podía compartir con ella, por el recuerdo de un beso.


      Sefia pensó en lo que Tanin había dicho sobre Lon y Mareah, sintió la misma irritación por sus secretos… y por los de Archer. Si me amaras, confiarías en mí.


      Las manos de Sefia se cerraron sobre las tiras de su mochila.


      —Vamos —dijo ella.


      Con movimientos diestros, borraron sus huellas de la hojarasca del suelo y se perdieron en el bosque mientras el amanecer asomaba por encima de los picos y la luz del día los perseguía a través de las puntiagudas copas de los pinos.


      Para alcanzar los Montes Szythianos debían cruzar la región central de Deliene, con sus colinas como olas, un mar dorado salpicado de ganado que se encrespaba con el viento… Un terreno abierto, expuesto, peligroso.


      En el último pico de la Sierra de la Cresta, Archer levantó una mano a modo de visera para contemplar esa franja de tierra en pleno corazón del Reino del Norte.


      —¿Has estado antes en la zona central? —preguntó Sefia, tapando su cantimplora.


      —Jamás había salido de Oxscini.


      Ella lo miró, examinando el perfil quebrado de su nariz. Entonces, él era del Reino del Bosque, donde Sefia lo había encontrado hacía cosa de un mes en un cajón marcado con el símbolo [image: ]. Se había preguntado si vendría de una familia de constructores de barcos, o de leñadores. Quizás habían sido miembros de la Armada Real. Él podía ser incluso un huérfano, cuyos padres habían muerto cinco años antes cuando Everica, el Reino Pétreo que se extendía hacia el oriente, le había declarado la guerra a Oxscini.


      ¿Sería eso también parte de los planes de mi padre?


      Pasó saliva, y metió su cantimplora en la mochila. Tendremos que mantenernos lejos de los caminos si queremos llegar hasta los Montes Szythianos sin que nos vean.


      Archer, cansado, se frotó los ojos como si se le dificultara distinguir entre estar dormido y despierto.


      —¿Y luego?


      Ella empezó a caminar hacia el norte de nuevo.


      —Luego, confiaremos en sobrevivir al invierno.


      —¿Y después de eso? —preguntó—. ¿Qué vamos hacer después?


      —No lo sé… seguir corriendo.


      Pero en cierta forma eso ya no parecía suficiente.


      En su descenso por las resecas colinas, empezaron a seguir una serie de huellas de ganado, alejadas de los caminos principales y de miradas entrometidas. Pero muy pronto resultó evidente que ellos no eran los únicos con la esperanza de evitar ser vistos.


      Había huellas de ruedas, de herraduras y de docenas de botas entre la tierra agrietada y los trozos de estiércol. Era un grupo demasiado grande para querer cruzarse con él.


      Sefia parpadeó para entrar en la Visión, y corrientes doradas y centelleantes atravesaron su campo visual. Solía sentirse mareada y agobiada por la increíble cantidad de información que había en el Mundo Iluminado. Un mar de historias listo para arrastrar hasta el menor vestigio de conciencia de su cuerpo y así dejarla convertida en un cascarón vacío. Pero desde que había empezado a entrenarse, no necesitaba más que una marca para enfocar su objetivo: un rasguño, una imperfección, una cicatriz, que le permitiera anclar su consciencia.


      Al enfocarse en las huellas polvorientas, vio que veinte hombres habían pasado por ese camino hacía apenas unas cuantas horas, algunos a caballo y otros en carretas.


      Tomó aire con fuerza. En la parte trasera de los coches había cajones de madera, cada uno marcado con [image: ], el símbolo del Libro, el mismo símbolo que había visto hacía seis semanas cuando había rescatado a Archer de un cajón exactamente igual a ésos.


      Parpadeó y la visión se disipó.


      Archer se llevó los dedos a la frente, en su gesto para dar entender que quería hacer una pregunta. “¿Qué sucede?”


      Hubiera podido mentir. Hubiera podido mantener el secreto. Pero no iba a permitir que eso también se interpusiera entre ellos.


      —Inscriptores —susurró ella.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 3
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      La llamada del trueno


      Inscriptores. La palabra arrojaba un torrente de recuerdos que lo aplastaba cada vez que cerraba los ojos: Hatchet, Barba Roja, Palo Kanta, las peleas, las cadenas, los cajones, el hierro de marcar ardiendo en su brazo… El siseo de la carne al quemarse y el hedor de pelo chamuscado, cada quemadura como una señal de su victoria.


      Cada uno de los muchachos que había matado.


      El animal que había sido.


      A sus pies, los surcos de las ruedas y las huellas de botas se hacían borrosos cuando miraba el camino polvoriento. Se tocó el brazo, abriendo los dedos sobre las quemaduras que los inscriptores le habían hecho. Las habían llamado “la marca”: un registro oficial de sus muertes. Quince peleas bajo la mirada de los árbitros. Quince muertes por las cuales Hatchet había recibido jugosas sumas de dinero. Quince quemaduras que lo llevarían al ruedo definitivo en Jahara, donde una muerte más le conseguiría una audiencia con la Guardia.


      Clavó las uñas en su propia carne. Había matado a muchos más que esos quince. Y ahora lo sabía. En la oficina de la Guardia, en el subsuelo de Corabel, Rajar había activado el regreso de sus recuerdos, y con ellos había recuperado también su voz, su conciencia, la culpa.


      Cerró los ojos, y el sueño que había tenido esa mañana reapareció ante su vista, tan vívido como si fuera real. Había borrado de su memoria la cara de Argo… dientes y trozos de hueso que asomaban a través de capas de músculo y carne.


      Hubo un rugido en su sangre.


      “¡Así se hace, muchacho!”, la cara de Hatchet flotó frente a él con su tez rubicunda y sus ojos llorosos. “¡Vas aprender a matar!”


      Se lanzó al cuello de Hatchet.


      —¡Archer!


      Abrió los ojos. Sefia lo miraba. Su cara presa de la preocupación.


      Se tambaleó, como temiendo que fuera a atacarla a ella en medio de su delirio.


      —¿Iban hacia occidente? —su voz brotó como un gruñido, desconocida incluso para él.


      Ella trató de tocarlo.


      —Archer…


      Retrocedió de nuevo. Le dolían las extremidades ante la expectativa de terminar el ataque, de sujetar y pelear, y herir. Su cuerpo lo anhelaba.


      —¿Iban hacia occidente? —repitió.


      Durante unos momentos, Sefia lo examinó, y él vio una chispa de culpabilidad en los ojos almendrados de ella. Los ojos de su padre, según ella misma había dicho.


      Sabía que no era culpa de ella. Que ella no era sus padres. Que ni siquiera había nacido cuando ellos hicieron todo eso. ¿Pero cómo iba a mirarla ahora sin ver a los inscriptores, las peleas, las muertes? Sefia jamás volvería a mirarlo con esa compasión si se enteraba de lo que había hecho él, de lo que había sido, de la violencia que todavía se agitaba en su interior.


      Por fin, ella asintió.


      Archer se aferró a la empuñadura de su espada y se encaminó a occidente, con Sefia, por primera vez, andando tras él.


      A cada paso, el polvo brotaba de sus talones. Con cada paso, se acercaba cada vez más a su enemigo. Sus pisadas se convirtieron en una especie de cántico: Pronto. Pronto. Pronto. Encauzó toda su furia en eso, en la promesa de una retribución. Pronto.


      El crepúsculo llegó y pasó. Las estrellas se arremolinaron en el cielo. Pero Archer no se detuvo hasta encontrar el campamento de los inscriptores a la luz de la luna.


      Su corazón hizo eco del cántico. Pronto. Pronto. Pronto.


      Tras deshacerse de sus bultos, Archer y Sefia se acercaron subrepticiamente a espiar entre la hojarasca.


      El campamento estaba ubicado entre un matorral de sauces y una serie de arroyuelos, que brillaban tenuemente entre las ramas. Había hombres y mujeres deambulando por ahí, mientras unos centinelas patrullaban el perímetro para vigilar carretas, caballos, y los muchachos permanecían en cuclillas alrededor de una fogata insignificante.


      Al verlos, la furia se desató en su interior como una tormenta que cayera sobre las rocas. Pronto. Los muchachos estaban sucios y harapientos, con grilletes en sus manos y tobillos. Cada uno de ellos tenía una quemadura, un anillo de piel rojiza y tensa, alrededor de la garganta.


      La mano de Archer fue hacia su propio cuello, delineando la superficie irregular. Los muchachos eran como él: candidatos a líder para llevar a la Guardia al triunfo en la Guerra Roja.


      Según contaba la leyenda, el muchacho de la cicatriz sería el mayor comandante militar que el mundo habría visto hasta entonces. Conquistaría las Cinco Islas en la guerra más sangrienta de la que habría memoria.


      Y moriría poco después. En soledad.


      La voz de Rajar resonó en sus oídos, grave y brusca: “¿Quién eres, muchacho? ¿Eres a quien hemos estado buscando?”.


      Las hojas crujieron cuando Sefia se movió a su lado.


      —¿Siete? —susurró—. Pensé que los inscriptores sólo tenían un muchacho cada vez.


      Archer ya estaba haciendo un inventario de las armas, estudiando los patrones que trazaban los centinelas al recorrer el borde del claro. En su interior, la tormenta iba gestándose, a punto de desatarse.


      —Hatchet tenía cinco cuando me raptaron —dijo, desenfundando su pistola—. El último murió unas semanas antes de que me encontraras.


      Algunos habían muerto en los entrenamientos, otros en el ruedo. Pero una vez que Archer había empezado a ganar, y a desplegar un don para la violencia tan notable que lo hizo temible incluso para sus captores, Hatchet no había vuelto a molestarse en buscar más candidatos.


      ¿Acaso él sabía algo que yo ignoro?, se preguntó Archer. ¿Acaso sospechaba algo?


      —Yo me encargo de alejar a los inscriptores —dijo. Sentía el cosquilleo en las puntas de los dedos. Pronto—. ¿Puedes liberar a los chicos?


      Sefia se llevó la mano al bolsillo de su chaleco, donde guardaba su juego de ganzúas.


      —Es lo menos que puedo hacer —dijo.


      Archer la vio hacer el intento de sonreír sin lograrlo. El remordimiento se asomaba en su rostro. Estiró el brazo y acarició la pluma verde que ella llevaba en el pelo.


      A pesar de todo hubiera podido besarla. Quería besarla. Porque si no lograban salir bien de ésta quería haberlo hecho una vez más.


      Pero él no la merecía. Eso lo tenía muy claro ahora. Era un asesino. Un animal incapaz de evitar el impulso de matar. Incluso si hubiera querido hacerlo.


      Y sin dejar que ella respondiera, se lanzó entre las ramas, disparando dos proyectiles veloces antes de que los inscriptores alcanzaran siquiera a dar la alarma.


      Dos hombres cayeron muertos.


      Y como un aguacero repentino que le lavara el polvo del camino, la pelea rompió sobre él, brillante, diáfana, purificadora. Era capaz de ver cada movimiento, cada ataque y contraataque, cada amago, cada arremetida, en absoluto detalle. Como si fuera magia. Como si fuera la lectura que Sefia describía.


      Era aterrador… y tremendamente bello.


      Los gritos fueron recorriendo el claro a medida que los inscriptores tomaban sus pistolas y sus espadas, pero eran muy lentos. Demasiado.


      Atravesó al hombre más cercano con su espada, y sintió la hoja temblar al dar contra el hueso.


      Sus nervios cantaron con la sensación.


      Por el rabillo del ojo, vio a Sefia aproximándose al grupo de muchachos encadenados. Al pasar junto a un inscriptor, lanzó uno de sus cuchillos, que le perforó el hombro al hombre.


      Con un quejido amenazador, el inscriptor empuñó su revólver.


      El primer instinto de Archer fue protegerla, servirle de escudo. Pero estaba demasiado lejos.


      —¡Sefia! —fue como si le arrancaran el nombre de la garganta.


      El arma disparó. Hubo una explosión de fuego y pólvora.


      Sefia se enderezó hasta quedar en pie, con los ojos relucientes, y el pelo batiéndole los hombros como agua oscura.


      Levantó los dedos y con un leve movimiento de muñeca, mandó la bala silbando al polvo del suelo.


      El inscriptor quedó boquiabierto. Ella le sonrió, maliciosa. Con un giro de la mano en el aire, lo lanzó contra un árbol, quebrando varias ramas. Fue a caer al pie del tronco, con un brazo roto.


      Sefia no necesitaba que la protegieran.


      Sonriendo, Archer se volvió de nuevo hacia la pelea. Le lanzó un tajo al estómago a una mujer, y se agachó escudándose en ella pues los demás le lanzaron una lluvia de balas. El cuerpo se estremeció con cada impacto hasta quedar inmóvil. La sangre le corría por el brazo a Archer, viscosa y tranquilizadora.


      Se deshizo del cuerpo lanzándolo hacia el inscriptor más cercano y arremetió contra el grupo, golpeando, acuchillando, hiriendo, como si la pelea fuera un baile y él conociera todos los pasos.


      Pero eran demasiados, incluso para él. Demasiadas balas para esquivar. Demasiados golpes para evitar. Un tiro lo rozó, luego otro. Alguien le dio un tajo en el muslo que le produjo una explosión de dolor.


      Al otro lado del claro, Sefia liberó a uno de los muchachos. Y a otro.


      Una mujer atacó la espalda expuesta de Archer. Él sabía que venía la espada, el arco de acero. No lograría ser tan rápido para evitarlo.


      Sintió que el filo penetraba su costado. Iba a ser una herida profunda. Apretó los dientes, anticipando el dolor. Pero antes de que la inscriptora concluyera el movimiento, otro muchacho con cicatrices se aproximó y le separó la cabeza del tronco de un solo tajo con una espada curva y pesada.


      Durante un instante, se miraron a los ojos. El muchacho tenía pelo negro y ojos verdes, y bajo una capa de polvo, su rostro estaba bronceado y curtido como el de alguien que ha vivido en el hielo, con veranos breves e inviernos glaciales. En Gorman, tal vez, la provincia más norteña de Deliene. Una cicatriz profunda le recorría una mejilla como un arroyo.


      Al mirarse, una sonrisa se abrió en la cara del otro.


      Y entonces, pelearon codo con codo, evitando inscriptores, luchando y matando, con las espadas relucientes de sangre y fuego. Juntos eran letales, aterradores, exultantes. En la refriega, Archer alcanzaba a oír la risa del otro, su gozo despreocupado y contagioso mientras se defendían el uno al otro, bloqueando golpes, atacando con sus puños, como el rayo y el trueno, dos partes de un todo.


      Pelearon juntos hasta que los inscriptores huyeron o depusieron las armas. A medida que la excitación de la batalla iba apaciguándose en su interior, Archer los miraba sangrar, desamparados, en el suelo. Hubiera podido matarlos. Quería hacerlo.


      Oyó, muy tenue, la voz quebrada y húmeda de Argo: “Por favor, no. Por favor. Por favor. Te lo ruego. Por favor…”.


      Y recordó que lo había matado a pesar de todo. Recordó el momento en que la piedra impactó en él. El momento en que las palabras se distorsionaron para hacerse gemidos incomprensibles…


      El mundo giró a su alrededor, mareándolo. Le ardían las heridas. Las armas le pesaban tanto que le hacían temblar las manos.


      Él ya no era ese animal.


      Y muy adentro de sí, le pareció oír el eco del trueno.


      Al otro lado del claro, el muchacho lo miraba, sus ojos verdes chispeaban con una dicha contenida tal que Archer, para sorpresa suya, se vio respondiendo a la sonrisa, cual si fueran niños que comparten un delicioso secreto.


      Al liberar al último chico de sus grilletes, Sefia se volvió hacia Archer, con la cara sonrojada por la emoción, y antes de darse cuenta, estaban juntos en un abrazo como si él fuera un barco perdido y ella, su puerto seguro.


      Tomó un mechón de pelo de Sefia que se había soltado y se lo puso tras la oreja. Sus dedos ardieron al tocar la frente de ella, su sien, su cuello. Sefia se mantuvo completamente inmóvil entre sus brazos, como si temiera siquiera respirar.


      Bésala, la idea lo aguijoneó. Antes de que recuerdes la rabia, la culpa, la violencia. Antes de… Antes de que…


      Pero un grito repentino desde el centro del campamento los separó.


      Dejó caer las manos a sus costados, frías, adoloridas, vacías.


      Los muchachos habían rodeado a los prisioneros, riéndose de ellos y amenázandolos con las puntas de las armas que acababan de quitarles. Se oyó un golpe de carne contra carne, y alguien dejó escapar una carcajada:


      —Muy bien, chupasangres, ¿quién quiere ser el primero?
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      Chicos con cicatrices


      Archer y Sefia se dirigieron al grupo. Algunos de los chicos se hicieron a un lado para abrirles espacio, dejando ver a cuatro prisioneros de rodillas, con las cabezas bajas.


      —¿Cómo saber qué doncella escoger? Fácil es, sólo su melena debes ver… —comenzó a cantar un muchacho, señalando a cada uno de los inscriptores con la punta de una daga—. ¿Castaño, rubio, cobrizo o negro? ¿Castaño, rubio, cobrizo o negro?


      Era una tonada infantil, para jugar entre niños.


      Pero aquí no había niños, y esto tampoco era un juego.


      —Dijo mi madre que buscara a la mejor, y ésa eres…


      —¿Qué están haciendo? —interrumpió Sefia.


      Las comisuras de los labios de Archer se curvaron hacia arriba, con algo de humor negro. Él sí lo sabía. Pero no estaba seguro de querer detenerlos.


      El muchacho de la daga hizo una pausa. Era alto y moreno, con una expresión de fiereza acentuada por las manchas blancas que tenía en las comisuras de la boca y en las cejas. Era como si en esas áreas se le hubiera desprendido una capa de piel, dejando a la vista otra, blanca como una nube.


      —… tú —terminó la canción apuntando con la daga al inscriptor que tenía más cerca.


      En el borde del círculo, el muchacho de los ojos verdes levantó su espada curva.


      —Perdón, hechicera —dijo encogiéndose de hombros—. Yo voy primero —antes de que Sefia pudiera evitarlo, se adelantó.


      Durante un momento, Archer hubiera querido azuzarlo a gritos como los demás. Hubiera querido ver cómo se separaba la cabeza del cuerpo del prisionero, verla caer al suelo y rodar.


      Pero no quería ser el muchacho que sentía ese deseo.


      Quería ser el hombre que merecía estar junto a la chica que tenía a su lado.


      Cuando la reluciente hoja de la espada bajó hacia el cuello del infortunado prisionero, Archer desenfundó su espada y pudo desviar el lance, enviando el arma ajena al suelo. Los guijarros saltaron con el impacto, y cayeron de nuevo, resonando como la lluvia.


      El muchacho lo miró furioso tras su flequillo de rizos oscuros. Era más bajo que Archer, pero no menos peligroso. Receloso y desconfiado, cual animal enjaulado.


      Éste no era su compañero de batalla. Era una fiera privada de satisfacer sus necesidades básicas. Una criatura que Archer reconocía fácilmente en sí mismo.


      Le cosquillearon las palmas de las manos. Podía anticipar los movimientos que vendrían a continuación: contraataque, embestida, tajos de espada, sangre. Sería una pelea brutal, satisfactoria.


      De sólo pensarlo, su brazo cayó.


      El otro muchacho se enderezó.


      —Les debemos nuestra gratitud, amigo, pero si supieran lo que éstos han hecho, no los estarían protegiendo.


      Archer se contuvo para no responder. Había recibido insultos y reproches, lo habían azuzado y vapuleado. Lo habían obligado a pensar que no había más opción que matar o morir. Lo habían convertido en un asesino. Un animal. Con la mano que tenía libre, tiró del cuello de su camisa para dejarles ver a los otros la cicatriz irregular en su pescuezo.


      El muchacho abrió los ojos, sorprendido.


      —O quizá sí lo saben —miró a Sefia, como si buscara la misma cicatriz en ella, antes de volverse de nuevo hacia Archer—. ¿Cómo te llamas, amigo? ¿De dónde vienes?


      —Archer. De Oxscini.


      —Me llamo Kaito. Kemura. Vengo del norte —el muchacho estiró su brazo hasta casi tocar el de Archer, a la altura de las dos marcas visibles bajo el pliegue de su manga—. ¿A cuántos…?


      Los chicos a los que Archer les había dado muerte desfilaron fugazmente por su mente… golpeados, desfigurados, empalados, todos con cara de sorpresa.


      —Demasiados —murmuró.


      El pensamiento cruzó por su mente antes de poder bloquearlo: y, a pesar de todo, no eran suficientes.


      —¿Y qué tal uno más? —Kaito señaló a los inscriptores con un ademán. Como si hubiera sido una orden, los demás muchachos retrocedieron—. Lo mereces.


      Los dedos de Archer se cerraron sobre el puño de su espada. Merecía muchas cosas por lo que había hecho. ¿Merecía también esto, por lo que le habían hecho a él?


      El inscriptor más cercano lo miró a través de sus pestañas encostradas de sangre.


      Ojos acuosos, como los de Hatchet.


      Sería muy sencillo. Estaría bien.


      —Archer —murmuró Sefia.


      El nombre lo trajo de regreso. Su nombre. Nada de “muchacho” o “lamebotas”.


      Ya no estaba en esa situación. Ya no tenía que matar. Ya no tenía que ser lo que le exigían que fuera.


      Archer meneó la cabeza.


      —Como quieras —dijo Kaito, y atacó de nuevo.


      Y, una vez más, Archer desvió el envite.


      Los otros muchachos protestaron con un rugido.


      Kaito espetó:


      —Me agradas, Archer, pero si vuelves a hacer eso, seré yo a quien tengas que agradar.


      Archer envainó su espada. Había peleado contra tantos otros muchachos, había matado a tantos, en los últimos dos años… No quería volver a hacerlo.


      —Esto no va a cambiar lo que te hicieron —respondió.


      —Pero será divertido.


      Pensó en la manera en que la violencia lo había arrastrado, como un torrente repentino, desenfrenado, inexorable, para luego retirarse y dejarlo seco y con sed de más.


      —Será algo temporal —dijo él.


      —La diversión siempre es temporal.


      —¿Y qué pasará cuando termine?


      —¿Cuándo termine? —los ojos de Kaito relumbraron, verdes como el cristal—. Jamás terminará.


      —No quiero creer que sea así —dijo en voz baja—. Ni para ti ni para nadie.


      Durante unos instantes pareció que Kaito iba a pelear contra él. Que lucharía con cualquiera, por ninguna otra razón que la simple necesidad de pelear. Pero retrocedió un paso, relamiéndose los labios.


      —Nos salvaste, mi amigo, así que estamos en deuda contigo —murmuró—. ¿Quieres hacerte cargo de estos chupasangre? Adelante. Pero no hagas que me arrepienta de habértelos entregado.


      —No te arrepentirás —dijo Sefia.


      Kaito se rascó la cicatriz de la mejilla.


      —Muy bien —les hizo un gesto a los demás con la cabeza, y éstos hicieron que los inscriptores se levantaran y marcharan hacia los cajones, no sin oponer algo de resistencia.


      Cuando Kaito se volvió para acompañarlos, Archer lo tomó por un codo:


      —Gracias —le dijo.


      —No quiero tu agradecimiento —el muchacho se retiró los negros rizos de la cara—. Lo que necesito es tu palabra de que, hagas lo que hagas con los inscriptores, sea algo que no sea mejor que la muerte.


      Tras mirar a Sefia, Archer asintió.


      —Bien —en un cambio de ánimo repentino, Kaito le dio una palmada en el hombro—. Ven, deja que te presente a los demás.


      Las fogatas se apagaron por petición de Sefia, Archer y los demás cargaron las carretas con provisiones y prisioneros y abandonaron los cadáveres. Con algunos de los inscriptores aún en los alrededores, no podían arriesgarse a permanecer allí.


      Montados en caballos robados, se escabulleron en la noche.


      Ahora que Archer no tenía una pelea en perspectiva, el agotamiento retornó. Sus extremidades parecían de plomo. Los ojos se le cerraban. Y aunque no había cabalgado desde hacía más de dos años, se quedaba dormido en la silla, para despertarse con un estremecimiento, alejándose de sus sueños.


      Trató de prestar atención a cualquier sonido de persecución, pero no se oía más que el suave golpeteo de los cascos, el ruido del agua y los murmullos de los muchachos. Sefia les producía curiosidad, querían saber quién era ella y de dónde habían salido sus poderes.


      Les contó poco: que los rastreadores de Serakeen los perseguían, que había heredado sus poderes de sus padres. Eran verdades a medias, para protegerlos.


      Ni ella ni Archer mencionaron el Libro, ni la Guardia, ni la relación de sus padres con los inscriptores.


      Archer la veía cabalgar a la cabeza, guiando a los demás para atravesar un curso de agua. Sabía que ella les hubiera ayudado incluso si no hubiera sentido remordimiento respecto a Lon y Mareah. Así era ella.


      Cuando Sefia lo encontró, él era nada, no era una persona, a duras penas un animal. Había tenido que reconstruirse para convertirse en Archer: el muchacho sin pasado y con un brillante futuro por delante al lado de la chica que lo había salvado.


      Pero ahora que recordaba todo lo que había hecho, las muchas maneras en que lo había hecho, no podía ser solamente Archer. O la fiera sin nombre de sus recuerdos. O el chico que había sido antes de todo eso: el guardia de faro que nunca en su vida se había visto en una pelea.


      Lo único que tenía claro era que, fuera quien fuera él, no se la merecía.


      No se detuvieron hasta haberse alejado varios kilómetros del campamento de los inscriptores, y allí desensillaron a los caballos y los prepararon para pasar la noche. Archer nombró centinelas. Dispusieron sus esteras y sus cobijas para dormir, pero nadie parecía querer hacerlo.


      En lugar de eso, se sentaron bajo las estrellas a conversar. Hablaron durante horas, compartiendo historias de sus muertes, mutilaciones, capturas, los nombres de sus lugares de origen y de las familias que los creían muertos, y cuando empezaban a cansarse, se sacudían el sueño y buscaban otra historia para contar.


      Era como si necesitaran las historias más que el mismo sueño, o el agua o el aire. Como si las historias los trajeran de esas regiones en las que habían estado en los meses, años, pasados para poder sobrevivir.


      Al principio, Archer se maravilló de cuántas cosas recordaban. Pero cuanto más los escuchaba, más lo iba entendiendo: todo se debía a Kaito. Kaito era su líder, el que los había llevado a seguir contándose historias en voz baja cuando estaban encadenados en la noche, el que los había hecho repetir sus nombres para que no los olvidaran. Los había mantenido unidos a pesar de que eran obligados a lastimarse unos a otros durante los entrenamientos.


      Era un líder nato, el mejor compañero de armas que uno hubiera podido desear. Si Archer hubiera tenido un amigo como Kaito, quizás habría salido de su cautiverio menos maltrecho. Si hubiera tenido un amigo como Kaito, tal vez no le quedaría tanto camino por recorrer.


      La siguiente vez que la conversación se silenció, Archer se aclaró la garganta inclinándose hacia adelante. A su lado, Sefia se enderezó. Él podía sentir el brazo de ella contra el suyo, como un recordatorio que le repetía “estoy contigo”.


      —Yo… —empezó Archer—, el primer chico que…


      Pero seguía oyendo la voz de Hatchet y la explosión del disparo, seguía viendo la sangre y los sesos dispersos, seguía sintiendo que los tenía en las mejillas, calientes y húmedos.


      El terror le recorrió las venas. Se le aceleró el pulso. Le costaba respirar. A duras penas conseguía ver.


      Buscó en su bolsillo el cuarzo, y lo sostuvo con tal fuerza que las aristas se le clavaron en la piel. Ya no estoy allá, se dijo. Estoy a salvo.


      Poco a poco, ese gesto lo trajo de regreso. Su cuerpo lo constató. La sangre le corrió más pausadamente por las venas. Estoy a salvo. Estoy a salvo.


      Pero no logró contarles lo que había hecho. Hablar, sacar a la luz todas las cosas que había hecho en sus pesadillas, de manera que ya no pudiera evitar verlas, las haría reales. Lo convertirían en el monstruo que temía ser ya.


      Sefia se recostó de nuevo. Archer detestaba la desilusión que se pintaba en los rasgos de ella. Se odió por decepcionarla. Pero él merecía su juicio, su repulsión. Trató de interceptar su mirada para darle a entender que lo lamentaba, pero ella evitó sus ojos.


      En el silencio, Kaito se puso en pie.


      —Vamos —dijo, dirigiéndose a Archer—. Estoy seguro de que los centinelas agradecerían un descanso.


      Habían cambiado el turno de vigilancia hacía menos de una hora. Pero ahora, al sentir la desazón de Archer, Kaito lo cuidaba, al igual que lo hacía con los demás.


      Cuando Archer se levantó, Sefia de repente se absorbió en la contemplación de su pelo, buscando los que tenían las puntas abiertas en horquilla, para separarlos, como si no hubiera algo más importante qué hacer en ese momento.


      —¡No hagas eso! —Frey, sentándose a su lado, le tendió una navaja plegable abierta, con el mango por delante—. Tienes que cortarlo o se pondrá peor. Antes, mi mamá solía regañarme porque me dañaba el pelo. Afortunadamente me enseñó a cuidarlo antes de que ella y papá murieran, porque a mis hermanos eso les importaba poco…


      La voz de Frey se desvaneció a medida que Archer y Kaito se internaban en la oscuridad, y desde allí enviaron a Versil, el muchacho de la daga de hacía un rato, y a su gemelo, Aljan, de vuelta al grupo.


      Empezaron a patrullar el borde del claro, sin más compañía que las piedras y los sauces, tan semejante al claro que acababan de dejar atrás, Kaito se pasó una mano por la mejilla surcada por la cicatriz.


      —Solían decirnos que el quince era un número mágico, ¿sabes? Quince, e iríamos a La Jaula. Y con ganar allá todo terminaría. Bastaba con ganar allá para ser libres.


      —Los vencedores serían enviados a un lugar conocido como la Academia.


      —¿Una escuela?


      Archer se encogió de hombros.


      —No les creía. Realmente no —Kaito jugueteó con su espada, sacándola a medias de su vaina para luego enfundarla de nuevo con un sonoro clac—. Pero peleaba más. Maté a todos los que me pusieron por delante. Porque no era un asunto de libertad, ¿cierto? Tenía que ver con la pelea en sí. Y ahora soy libre… pero cuando pienso en todos esos chupasangre que siguen por ahí, ¡lo único que quiero es seguir peleando!


      —¿Te refieres a los que lograron huir hoy?


      Clac, clac.


      —Y a los demás. Las otras cuadrillas en Deliene. Las de Liccaro y Everica y Oxscini… y puede que incluso en Roku.


      Archer lo miró fijamente:


      —¿Cuántas cuadrillas hay en Deliene? —preguntó.


      —Cuatro, incluyendo la nuestra… incluyendo la que acabamos de desmantelar.


      Quedaban todavía tres cuadrillas de inscriptores en Deliene. Tres cuadrillas de inscriptores dedicadas a raptar muchachos y convertirlos en asesinos. Tres oportunidades para pelear, para atacar a la Guardia, y probar que él no era el monstruo que habían creado. Que era alguien más. Alguien nuevo. Y, si lo hacía, quizás averiguaría quién era él.


      Oculto en su mente, Archer no podía dejar de pensar en ello: Quedan tres cuadrillas en Deliene.


      Y en las palabras de Kaito: Lo único que quiero es seguir peleando.


      Al acercarse, oyó a Frey hablar de nuevo:


      —Durante todos estos meses, me obligaron… No me creían cuando…


      Según había sabido Archer, Frey era una muchacha. Por eso era que Kaito había creído que Sefia bien podía ser también una candidata. A primera vista, Frey tenía las caderas estrechas y las mejillas sombreadas de vello como los demás, pero cuando se puso una blusa y una falda de montar que había encontrado entre las pertenencias de los inscriptores, empezó a moverse de forma que resultaba imposible verla de manera diferente a la chica que era. De hecho, sentada junto a Sefia, las dos con el pelo negro y los pómulos marcados, hubieran podido pasar por hermanas.


      Sefia se hizo a un lado para dejar lugar a Archer, pero siguió evitando mirarlo.


      —Ocurrió el verano pasado —continuó Frey—, cuando mis amigos y yo habíamos ido a nadar. Los inscriptores nos capturaron antes de que llegáramos al río. Teníamos mucho miedo. Separaron a los chicos de las chicas… No sé qué fue lo que mi amigo Render pensó que iba a suceder, pero cuando los inscriptores me apartaron con las demás chicas y empezaron a ejecutarlas, saltó al frente. “¡Ése no es una chica!”, gritó. Al principio se rieron de él, pero lo repitió una y otra vez. “¡No es una chica! ¡No es una chica!” —Frey cerró los puños.


      —¿Tu amigo te traicionó? —preguntó Sefia.


      —Me mató. De otra manera. De una que me hirió más que una de sus balas. Lo conocía de toda la vida. Confiaba en él. Pensé… pensé que tal vez había querido protegerme… —la mirada de Frey se tornó pétrea—. A la semana me rogó que lo matara. Al siguiente entrenamiento lo hice.


      Una vez más, Archer oyó la orden de Hatchet “pelea, o él muere”. Una vez más, sintió el rocío de sangre en sus labios. Se aferró al cuarzo en su bolsillo para contener el terror. Pero esta vez fue diferente. Se calmó de inmediato.


      Tres cuadrillas.


      Había que seguir peleando.


      Sefia pasó saliva y se abrazó a sus rodillas plegadas. El remordimiento le teñía los rasgos, y Archer supo que estaba pensando en sus padres.


      —Lo lamento —dijo—. Lamento mucho que te raptaran.


      Frey señaló la marca de la quemadura en su cuello. Entrecerró los ojos.


      —Yo no era lo que ellos están buscando. Ninguno de nosotros lo era.
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      Cazadores y cazados


      Cuando Frey y los chicos finalmente se retiraron a descansar, Archer y Sefia se encargaron de la vigilancia. Treparon a las rocas que les permitían ver más allá del arroyo, y se instalaron sobre la superficie helada, alertas a cualquier señal del enemigo en los alrededores.


      Con los años de práctica que tenía, Sefia se camuflaba en las sombras con tal perfección que era como si se convirtiera en parte de las rocas y el paisaje. Mirándola, Archer pensó en todo lo que habían hecho… Los días en la selva, las noches en el Corriente de fe, La Jaula, la oficina de la Guardia, la huida, el beso… todo lo que habían recorrido juntos.


      ¿Seguiría ella a su lado en esto?


      Sefia se dio cuenta de que la miraba.


      —¿Fue eso por lo que pasaste? —preguntó—. ¿Las cosas de las que hablaron los otros?


      Archer asintió.


      El dolor cruzó su rostro como un relámpago, y ella se volvió.


      Él hubiera querido disculparse, explicarle. Pero no lo hizo.


      —Con respecto a los prisioneros… —comenzó a decir.


      —No podemos dejarlos sin más. No pueden salirse con la suya.


      —No lo harán —Archer miró hacia el horizonte, las oscuras siluetas de las colinas contra el cielo estrellado—. No si los entregamos a las autoridades.


      La mirada de Sefia era penetrante incluso en la oscuridad.


      —Eso me parece bien. Será un buen cambio antes de emprender la fuga de nuevo.


      Archer se pasó un dedo por el borde de la cicatriz de su cuello. Quedan tres cuadrillas en Deliene.


      —¿Y qué tal si no seguimos huyendo? —preguntó—. ¿Qué tal si peleamos?


      —¿Contra la Guardia? —agregó Sefia escépticamente—. Tanin vendrá por nosotros con todo lo que tiene. No podemos…


      —Contra los inscriptores. Los que nos hicieron esto —con un ademán de la cabeza señaló el campamento, donde los demás dormían bajo sus cobijas: Mako, el menor, despatarrado en el suelo como si necesitara ocupar todo el espacio posible; otros, como Kaito, acurrucados con las rodillas a la altura del pecho—. Podemos luchar contra los inscriptores y también contra la Guardia. Podemos detenerlos. Ya lo hemos hecho. Tú y yo.


      —Debe haber cientos de inscriptores en Kelanna…


      —Lo sé. Puede ser un imposible —la mirada de Archer pasó de los sauces a las sombras entre las rocas y de allí al resplandor en el agua, antes de detenerse en los ojos de ella—. Pero podemos empezar en Deliene. Kaito dijo que aquí quedan aún tres cuadrillas.


      —Liberar a Deliene de los inscriptores —murmuró Sefia para sí misma.


      —Podrías usar el Libro para encontrarlos.


      —¡Ja! —dijo ella, para nada divertida—. Eso estaría muy bien, ¿verdad? Servirnos de la mejor arma de la Guardia precisamente contra ella.


      Él asintió.


      —Alguien tiene que detenerlos.


      ¿Y quién mejor que una de sus propias criaturas?, pensó. ¿Cómo compensación por todos los chicos que había matado? ¿Para salvar a los que aún tenían oportunidad de ser salvados?


      —Así es —murmuró Sefia lúgubremente, y supo que no estaba hablando de él cuando añadió “alguien”. A la luz de las estrellas, ella levantó dos dedos, cruzados uno sobre el otro.


      Era su señal. La que indicaba que estaban juntos, y de acuerdo.


      —Mi familia comenzó esto —dijo ella—. Te ayudaré a darlo por terminado.


      Archer tocó su cicatriz. A través de las yemas de sus dedos sintió su sangre latir con la promesa de las nuevas peleas que vendrían.


      —Pero si empezamos a cazar inscriptores —le advirtió ella—, Tanin se dará cuenta. Y entonces sabrá cómo encontrarnos.
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FASE | EVERICA  —Lord Darion Stonegold (Macstro Plitca)
Conguisha —General Braca Longatta Terezina L1 (Macstra Soldads)
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V" Oxscii = enemigo comii,—» OPORTUNIDAD
V" Comicnza la climinacidn de la forma de.vida de los forajidas.

FASE 11 LICCARO - pajar (aprendiz de Soldads)
Alianza con yRajar se convierte en Serakeen.
Liccare V" Serakeen bloquea Liccars % consigue poder/influencia sobre. el

carmipts gobierno regente.
Serakeenutiliza su influencia jpara conseguir que sus aliados politicas
tomen el poder en el reinal

Arcadimon Detans
FASE DELIENE —2 (aprendiz de politce)
A T V" Conseguir sequidres entre. los nables de las provincias,
ianza

- Asesinar al Rey LEymey % sucesores,
o Deliene Hacerse clegir coma regente inica del reiv,

FASE v OXSCINI Y ROKIA
(,,\7,1;1;,2 Je Everica, Liccars & Deliene forman la Alianza,
Osscini ¢ Rki Deliene ataca Oxscini por el frente norte.

Everita & Liccaro atacan Oxscini por el frente oriental.
Fuerzas de Everica conquistan Rokt..
PrimerSegiondo Asesing mata a la reina Heccata
Pronto-cl-Primero!
Las fierzas conjuntas de la Alianza atacan Oxscini utilizando
I via de La Corona Rata.
Oxscini cae.

s GUERRA ROJA CONCHATE:

KELANNA ES NUESTRA.
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